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consejos al concejo 
DE N U E S T R O C O R R E S P O N S A L D E S T A C A D O EN E L B A R ANDALUZ 

Año y pico de Ayuntamiento Democrático em­
pieza a ser ya lo suficiente para ir viendo reali­
zaciones, ir viendo que las cosas se hacen bien. 
Pero sin embargo, parece que los cuarenta años 
anteriores siguen pesando todavia, y que los viejos 
hábitos siguen colgados en la sacristía, tratando 
de demostrar que aquí el que manda, manda, 
con urnas y sin ellas, y lo que ellos dicen va amisa, 
aunque no sea a la de D. Joaquin precisamente. 

Si mal no recorsamos, y del griego, la 
palabra DEMOCRACIA, significa gobierno de to­
dos , con todos y para todos. Pero aqui de eso na­
da, nuestros concejiles siguen tomando sus acuer­
dos despisa u corriendo, sin contar apenas con 
nadie, sentados en sus sillares de la antigua 
casona consistorial, a la que raramente llegan 
las voces de la plebe. Ahora, eso si, cuando las 
cosas no salen bien, se recurre a las masas, en plan 
demagógico y ses le instan a dar un visto bueno; 
que ahí esta el caso de la Mancomunidad en el 
que el pleno de la Asociación de vecinos tuvo 
que pronunciarse sobre un tema que ni tan si­
quiera constaba en el orden del día, y eso no nos 
va. 

Y es que señores, por si no lo saben, la 
democracia se entiende bien, cuando va de abajo 
a arriba, y no al contrario; y a la gente hay que 
oiría por que tiene muchas cosas que decir, y no 
echar mano de ella cunado nos hace falta. 

Hay unas ciertas prisa d Ayuntamiento, 
en hacer cosas, a nosostros esto nos recuerda los 
tiempos de franquismo, cuando se tapaban los 
gritos de las cárceles, con muros de pantanos, 
que luego venia su Excelencia a inaugurar. A las 
obras públicas hay que darie la importancia que 
tienen y por supuesto realizarlas, pero no a bom­
bo y platillos, como si en Yecla estuviésemos des­
cubriendo las Americas o inventando la pólvora. 

Hay cosas más importantes, que sin lu­
gar a dudas están dejando en el tintero nuestros 
queridos concejiles. Si a la gente no se le de­
muestra andando lo que es el movimiento, la 
gente no se lo va a creer; si no se le demuestra y 
y enseña lo que es la democracia, tampoco se lo 
va a creer, v es más, a la larga perderemos todos. 
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CENTENARIO 
P R E N S A E N Y E C L A 

—SBT^MON 
EPÍSTOLA DE SAN C A L Y N I O A LOS C O N C E J I L E S 
"En aquel tiempo dito S. Calynio a los concejiles: 

En verdad en verdad os digo que donde hay siempre queda y asi como nos fuimos 

volveremos. Pero hubo una tribu que desoyendo los mandatos del sanio: i)EMOCRA — 

CIA Y EFICACIA, y dándose a las constumbres licenciosas, ellos gallardos y calaveras 

malgastaron sus talentos en banquetes y festines (eu el l'alace). idas y venidas, y en pac­

tos con el Jumillano. Entre tanto S. Calynio que se liabia ido a la Presidencia del Gobier­

no a por la oportuna licencia, volvió, y los vió. y encomendando sus almas, oró, re­

flexionó, y asi habló: 

, ¡Oh vosotros concejiles! que desoyendo mis palabras gastáis la pólvora eu salvas. 

Yo os digo que vendrán unos con lenguas de serpiente que como martillo de herejes han 

de poneros en solfa. Dicho esto, dio media vuelta con lan mala fortuna que fué a caer 
a una zanja del alcantarillado. Levantándose desapareció por el foro sacudiéndose el 

pqlvo camino del Liang^Chann—Poo. 

Epis. Caly a Filis. Cap. III vers. 7 al 24. 

Queridos feligreses: 

La profecía de S. Calynio. la vemos plenameure cumplida en este año de mordaza 

legal que hemos padecido. Pero aunque el demonio nos zarandee una y mil veces la barca 

de este santo, varón, sigue su rumbo a través del mar, entre tormentas sinuosas y Mrreci-
fes concejiles. 

Llevamos año y pico de andadura democrática y siu embargo el Ayuntamiento 

sigue en la Plaza, subido a su pedestal, junto a una fuente hortera, sonrojo de los que 

son rojos y vergüenza de los aficionados. 

Empero aqui estamos aunque nos condenéis al más pertinaz ostracismo, por 

nuestros hechos, dimes y diretes nos concederéis. Somos uua plaga santa, (no ¡a del 

Santa) sino la más santa de lodas: la de la Oposición, la que nada hace y lodo lo cri­

tica, la que come pollo con los dedos y luego se los chupa. 

PALABRA DE SAN CAL YMO 

AVISO A LOS FELIGRESES: 

Pronto pasaremos la bandeja. Preparad el suelto y la calderilla. Los pronto pagadores se verán 

agradecidos por una bula: Un bonito fin de semana en compañía de Susi. 

En 1.880, hace un siglo más o menos, en Yecla 
se produce un acontecimiento de relativa impor-
tacia: aparece por primera vez un periódico o 
al menos se intenta. Desde luego eran otros tiem­
pos, no exitia el Ministerio de Cultura, ni tam­
poco habia nacido el actual ministro, aunque ya 
tenia algún pariente que sin salir en T.V.E., daba 
algo que hablar. 

El primer engendro se titulaba " El SAS­
TRE,.. CAMPILLO", que cosia gratis y ponia el 
hilo, como casi todos los satres de este pueblo, 
y si no que les pregunte. Desde entonces la pro­
liferación es casi constante entodo lo que queda­
ba de siglo, aparecen y desaparecen, y hubo mu­
chos: LAS SOFLAMA, ADELANTE, JUVEN­
TUD, LA KRABA, QUE TE MUERDO, por 
citar algunos. 

Unos eran semanarios, otros quincena­
rios, e incluso aparecen diarios en la Guerra de 
Cuba. Eran periódicos de excasos medios, casi 
como este mismo que tiene en sus manos. No 
obstante todos hacian galas de jocosidad y buen 
humor, salpicado de criticas mordaces al Ayun­
tamiento. Y la gente se lo psaba en grande leyen­
do replicas y conta replicas, se discutía de unos 
y se hablaba de otros, no habia televisión y eso 
que ganaban. Eran tiempos en que la politica se 
entendía como los toros, los políticos salían 
arrastras unos tras otros por las páginas de a-
quella prensa. 

Hbían revistas para todos los gustos, des­
des las acérrimas católicas, hastasMas incondicio­
nales anticlericales, y siempre a los modestos pre­
cios de 15 céntimos, /^sí ell el final de la Guerra 
Civil, con esta se nos fueron los exiliados, el 
oro y la prensa de Yecla, y ya jamás se supo. 

Desde entonces pocos intentos han ha­
bido de reconstruir esta sana tradición festi-
voliteraria del periodismo. La experiencia más 
reciente de el PEPINO, EL MONI ATO, Y LA 
BAJOCA, acabó contra los muros del ya citado 
Ministerio de Cultura, que impasible el ademán, 
que está, en Madrid, pedia un cabeza de turco 
en forma de director, por lo que pudiese pasar 
si nos pasábamos de la cuenta la vieja que es 
como por allí siguen todavia contando. 

Pues bien y volviendo a los periódicos de 
antaño, hace ahora aproximadamente, dos 
años y medio, cuando todavia no existían Ayun­
tamiento s democráticos, ni vocalias de cultu­
ra, ni tan siquiera el CALY, en conversación 
de cafeteria madrileña, D. Francisco Azorin Al­
biñana, yeclano de pro, nos lo advertia con serias 
y secas palabras: " No olvied^is que en 1.880 
apareció el pteiodismo en Yecla, y eso hay que 
celebrarlo. Vosotros os podéis encargar, puesto 
que sino nadie se va a acordar". 

Atónitos y confundidos nos dejó a los 
autores de este articulo, cuando D. Francisco, 
enfundado en gabardina, bufanda y boina, subió 
al autobús camino de su casa, y aún desde allí 
nos lo volvió a recordar. 

^̂ EL VINAGRE^^ 
O P I N I O N E S 
D I S C R E P A N T E S 
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